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			A ti, abuelo

			por haberte ido antes de tiempo,

			por no poder ver lo mucho 

			que está creciendo tu nieto.

		

		
			Rosas puras

			


			La rosa se saturó por tantas espinas,

			volviéndose negra y pura, 

			como las nubes lúgubres 

			que en el cielo habitan.

			


			Volviéndose bonita y sombría,

			como la sonrisa del que sonríe

			a pesar de que los problemas le asfixian.
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			¿Quiere conocerme? 

			


			Baile conmigo, 

			aprovecharé y le contaré 

			todo lo que soy, seré y he sido. 

			


			Soy un guerrero 

			cuyas peores guerras 

			suceden en praderas internas, 

			perennes, 

			pues son pensamientos que 

			no conocen ni la paz, 

			ni la calma, 

			ni la tregua. 

			


			Seré un agonista 

			que supere cualquier duelo adverso, 

			que no dejará de luchar 

			por más que su lengua 

			se haya acostumbrado 

			al sabor del suelo. 

			


			He sido un soldado herido 

			cuya coraza no ha sido capaz de protegerle 

			del dolor ni del eco de sus gritos, 

			he sido el niño de la última fila, 

			el que, por falta de amor, 

			su alias era «el que la lía». 

			


			Una cosa es clara, 

			no soy perfecto. 

			


			Yo también he cometido errores 

			de los que todavía me arrepiento, 

			errores que me han costado presentes, 

			errores que se han cobrado mil y una noches de insomnio,

			y que, por poco, no acaban conmigo por dentro. 

			


			Ya conoces lo que querías saber de mí, 

			empezar una nueva historia tras este tango lento, 

			depende de ti. 

			


			Prometo caminar a tu lado 

			por esta vida con complejo de sendero, 

			dejar que mis máscaras se las lleve el viento 

			y llenar tu mente con recuerdos 

			que te harán sonreír tanto a ti 

			como a nuestros nietos. 

			


			Infierno derretido

			


			Golpeo mis manos contra el suelo, 

			pero Hades no me escucha, 

			sé que necesita consuelo, 

			pero es más de caminar 

			bajo la lluvia y su capucha. 

			


			Cansado de que todo le hiele tanto, 

			decide dar media vuelta 

			y olvidarse de ese doloroso pasado, 

			pero no es tan fácil sonreír 

			cuando te tiras ocho meses en llanto. 

			


			Sigo golpeando la tierra 

			aunque no sienta mis manos, 

			sé que todos le tachan de cruel y despiadado 

			porque lo confunden con Tánatos, 

			metiéndolo en un saco lleno de clavos, 

			no teniendo en cuenta su historia, 

			olvidándose de que hay cosas 

			que a él también le hacen daño. 

			


			Es otro muerto en vida condenado a la eternidad, 

			la eternidad del tiempo y la nostalgia,

			la eternidad de la oscuridad 

			porque no llega Sol ni a su morada ni a su alma, 

			la eternidad que suponen esos ocho meses 

			sin poder ver a su amada. 

			


			No sé qué decirle, 

			pues siempre le he temido, 

			solo sé que necesita 

			un hombro donde apoyarse, 

			y tengo que hacerle saber 

			que puede contar conmigo. 

			


			Al fin y al cabo, 

			a pesar de ser distantes, 

			no somos tan distintos. 

			


			El silencio del viento

			


			Subo corriendo las escaleras, 

			urgentemente necesito estar en la azotea, 

			desahogarme gritando y preguntarles 

			por qué este maldito dolor no se lo llevan. 

			


			¿Acaso no han sido suficientes 

			las copas en las que he intentado 

			ahogar mis penas? 

			


			¿Acaso no es suficiente el lastre 

			causante de que estas rodillas trémulas cedan? 

			


			Siguió un silencio. 

			


			Como de costumbre, 

			no hay respuesta. 

			


			Repentinamente, 

			me sonrieron los cuatro. 

			


			Me gritaron que asuma las consecuencias, 

			me dicen que ellos fueron aire 

			antes de convertirse en tormenta. 

			


			Darme explicaciones, 

			por lo visto, 

			les cabrea. 

			


			Se me llevan. 

			


			Supongo que no era tan buena idea 

			gritarle al huracán desde tan cerca.

			


			Cambios permanentes

			


			Sigo siendo el mismo

			aunque el espejo lo contrario refleje.

			


			Soy como las serpientes, 

			no cambio, 

			solo mudo de gente.

			


			En mi interior habita un cobarde

			que va disfrazado de perfecto,

			mi llama hace tiempo que no arde

			aunque por fuera aparente estar completo.

			


			Dame una pluma

			que la tinta ya la ponen mis venas,

			que si no fuera por estas magulladuras,

			ninguno leería estos poemas.

			


			«Me echarás de menos cuando no esté», 

			susurra,

			«soy el vacío que en el fondo te llena», 

			me recuerda.

			


			Sí, 

			lo admito.

			


			Tú,

			que te ocultas en mi interior

			donde el Sol no llega,

			tú,

			eres la oscuridad que me consume,

			pero que a su vez me sustenta.

			


			Inocente de mí

			


			Te concedí todo mi espacio 

			para que nos fugáramos 

			como las estrellas. 

			


			Por lo visto, 

			tras lo efímero de tu sonrisa 

			escondías unas intenciones 

			que para nada esperaría. 

			


			Te quedaste con todo lo mío 

			además de nuestros recuerdos, 

			llenando de vacío todos mis huecos, 

			dejando que me pierda 

			entre la inmensa oscuridad del universo. 

			


			Te pedí un momento efímero 

			para llenarlo de felicidad. 

			


			Tú, 

			en cambio, 

			posaste en mi pecho un peso 

			de incalculable gravedad. 

			


			Un peso que me persigue 

			como los años persiguen a la eternidad. 

			Quién iba a decir 

			que de algo tan inocente 

			como lo es una sonrisa, 

			tendría que terminar conviviendo 

			con la sensación eviterna

			de que se me viene el mundo encima.

			


			No eres y nunca fuiste tú

			


			La lengua quieta

			si no mejora la melodía 

			que supone la tormenta. 

			


			Nunca he sido de temblores, 

			aunque siempre ha habido algo 

			aquí dentro que me ha llenado de grietas. 

			


			Todavía no he llorado 

			por tu torso ni tu rostro, 

			han llorado las nubes 

			por todo lo que podríamos ser 

			pero que no seremos 

			porque ya no somos. 

			


			Tampoco sonríe el Sol 

			a pesar de estar el cielo despejado, 

			se oculta tras la luna 

			por no querer ver mi rostro demacrado. 

			


			Sí, 

			estoy admitiendo 

			que me has hecho daño. 

			


			Pero he de decir que 

			más me lo hago yo 

			por seguir caminando 

			por tierras que ya pisé en el pasado. 

			


			Carroñero

			


			El silencio más ruidoso 

			que jamás he escuchado 

			fue el que se escondía 

			tras el adiós de nuestra despedida. 

			


			Ahora mis noches se abrigan con brisas, 

			mis lágrimas parece que tienen prisa 

			y mi dolor ha decidido florecer día tras día, 

			imagino que es por eso que no marchita. 

			


			Es una realidad que no termina 

			de ser asumida por mi cabeza.
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